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No se trata de lo que hacemos aquí,
sino de lo que sucede en el mundo en que que vivimos.
Que en él se profiera un ruido bastante vulgar,
no es razón para que no escuchemos. (J. Lacan)
El síntoma se hace social cuando queda desvinculado de la castración. Por su parte, el goce, como desabonado del discurso, se presta a obturar la hiancia del inconsciente. Es el goce de lo Uno que desde el nuevo paradigma del autismo sostiene al individuo.
Las enfermedades del lazo prueban que es determinante la exclusión del sentido por parte del discurso social actual; cuanto más se niega el sentido y el sujeto del síntoma, más proliferan los síntomas que sólo pueden ser entendidos en su sentido social.

Asistimos a una suerte de agotamiento de los mecanismos que sustentan el lazo social, la radicalización de ello es la presencia de la disgregación que se instala tanto en la esfera más intima de un sujeto hasta en el intercambio de la vida social.

La deslocalización de lo real produce en el discurso contemporáneo un restablecimiento del circuito entre el plus de gozar y el sujeto. Contrariamente al discurso del amo, en el que hay ruptura entre ambos, el rechazo actual de la castración produce una deslocalización que J.-A. Miller llama vaporización de lo real.

El Otro moderno es Otro del goce deslocalizado y la única localización está en el producto que somos. Lacan lo enuncia en “La Tercera”, de 1975. No hay más que un síntoma social: “Cada individuo es realmente un proletario, no posee ningún discurso con qué hacer vínculo social, dicho de otro modo, semblante”.(1)
“La soledad globalizada es un concepto con el que quise destacar un síntoma de la época: la soledad entre muchos, el desamparo real de los individuos, más acá y más allá de estar acompañado por otros o –incluso– acompañados con sus dispositivos electrónicos de última generación. Se puede estar solo entre muchos, seguir solo en las redes sociales… con los gadgets se intenta suturar el vacío estructural que afecta a los hablantes: la inexistencia de una proporción entre los sexos”.(2)
Este concepto es ofrecido por Ernesto Sinatra como punto central en relación al imperio de las imágenes. Es índice de un cambio en la civilización que al privilegiar un sentido por sobre otro, nos muestra el triunfo de lo visual, conllevando consecuencias subjetivas en el sujeto contemporáneo por excelencia.
Podemos decir que la soledad globalizada (a) es el síntoma social en que se sumergen el joven y el niño cuyo modo de relación al mundo está mediado por el objeto gadget que lo clava a su goce autista. Goce promovido por el imperio de las imágenes donde es mirado por el espectáculo del mundo. Allí, Espectáculo e Imperio se emparejan.

El espectador se ve llevado a vacilar cuando verdadero y falso, rostro y mascara, singularidad y repetición, verdad y mentira reconciliados por la fuerza del relato, se vuelven inseparables. Formas de sustitución de la realidad por la representación ficcional, tesis de G. Debord en La sociedad del espectáculo.

El imperio, redobla la apuesta, no tiene límite, no tiene un organizador, es una serie en desarrollo sin totalización. Toda época tiene sus enfermedades emblemáticas; en esta, tanto el ser humano como la sociedad se transforman en una máquina de rendimiento autista. Los sujetos neoliberales de la economía no constituyen ningún ‘nosotros’ capaz de acción común, tal como Hardt y Negri señalan: “El socio deja paso al solo. Lo que caracteriza la actual constitución social no es la multitud, sino más bien la soledad".
Soledad y ficciones pret a porter
Paul Auster se encarga de señalar que en inglés hay dos palabras para hablar de la soledad: loneliness y solitude. Loneliness designa un sentimiento de abandono, solitude, en cambio, es la verdad de nuestras vidas.

La soledad del sujeto en su constitución vacía es radical. Ninguna modalidad de lazo puede cancelar ese lugar vacío y excepcional.

“Soledad estructural u ontológica se la debe distinguir de la soledad en sus manifestaciones patéticas; el aislamiento, el goce auto erótico, el delirio yoico, las coartadas narcisistas de la identidad, la impotencia para salir de sí mismo, la obscenidad de la autoestima (...) figuras patéticas de la soledad que alcanzan su cénit social cuando quedan colonizados por los dispositivos del individualismo capitalista”.(3)
En esta sociedad la continuidad de lo imaginario, no permite a lo simbólico atravesarlo. Por ello, lo simbólico se presenta como vasallo de lo imaginario y en continuidad con él. Es por ello que la estructura de ficción ha sumergido a la verdad en desuso, cuyo efecto impone el retorno de lo real como aquello que no tiene estructura de ficción. 

Siendo las ficciones múltiples, todas pret a porter, el extravío del imaginario invasor no sitúa el real en juego. 
En este extravió encontramos síntomas de ruptura, de cortocircuito con el lenguaje por la intrusión de lo imaginario en lo simbólico, donde el cuerpo captura una parte de lo simbólico arrastrada por el estatismo de la imagen, detención de cualquier deriva significante. Siendo ese estatismo la manera en que el niño se ubica como consumidor de tanta ficción pret a porter, él mismo intenta encontrarse en esos arreglos ficticios a los cuales está sometido. “Nuestra civilización es menos sensible a la poesía del niño porque lo que ella retiene del niño es bastante menos poesía que saber”.(4)
Los lazos se multiplican por la experiencia del espectador, experiencia que no tiene los mismos atributos que la experiencia de quien se constituye en la experiencia de la letra. El espectador no interpreta sino que se conecta (engancha) directamente y opera con el estímulo.(b)
Soledad y pantallas

Veamos como ejemplo la manera en que, cada vez más, la televisión (c)  es la que mira y habla a los niños. Los niños que nos consultan hablan en la lengua televisiva, utilizan sus términos y hasta su tonada. La pantalla, ese nuevo Otro, es voz y mirada sin cuerpo. Ese Otro sin ningún volumen, que no apuesta su libra de carne, incide en la pulverización del cuerpo que vemos hoy en día y deja al niño desamarrado del deseo y, en ese sentido, más solo. Es un pegoteo imaginario, es una voz que sonoriza la mirada que allí prevalece, es un asunto de congelación del deseo.
Privilegio de la mirada sobre la voz. La mirada suministra la verdad sobre todo. Prevalece lo imaginario escópico sobre lo simbólico, la captura del goce  pasa por lo imaginario. Las pantallas parecen obviar esa posibilidad de buscar en otro cuerpo.

‘Pantalla’ señala tanto lo que se muestra, lo que se puede ver, como lo que vela (hace pantalla) aquello que no se puede ver ni decir. La pantalla es ventana y velo a la vez. Lo que no se puede decir es que no hay relación. Tampoco se puede ver y eso es lo que paradójicamente más muestra la pornografía. ¿Dónde ubicar la relación entre los sexos en medio de esa multiplicación monótona de partes del cuerpo que colisionan entre sí? 

La satisfacción pulsional puede llevarse bien con esas prolongaciones de las zonas erógenas que constituyen algunos objetos.
“Estos aparatos que conectan a las redes sociales, difunden imágenes y música, están hechos para escondernos lo más real que hay en la voz, a lo cual se acerca la psicosis. La voz, en el fondo, es silenciosa y manda. Estos pequeños aparatos que tienen tanto éxito son un concentrado del superyó. Este mundo que acompaña por todas partes al sujeto contiene en su centro un punto de inmundo. La voz moviliza al sujeto en nombre del gozar, hasta el agotamiento“.(5)

Tomando en cuenta su domesticación en esa estructura imaginaria mediante la cual el sujeto se procura placer, el fantasma, se podrá dar cuenta de los mecanismos que en el sujeto hacen posible su captura  por los constructos visuales de poder.(d) El sujeto es atrapado en esas redes por cuestiones de estructura. Porque el poder sabe que la visión se sostiene en el vacío del ojo, puede proporcionarle al ojo, permanentemente, aquello que quiere que vea. Puede dominar la mirada proporcionando los objetos brillantes, los puntos luminosos que mirando al sujeto desde el mundo, atrapan su mirada alimentando el ojo.

Lo que el discurso de la ciencia hace es inyectar una creencia y una promesa: que podamos ver todo. Lo cual cambia la naturaleza de ese deseo, lo desnaturaliza. “El deseo de ver se ha mutado así en voluntad de ver todo. Y esa voluntad se impone ahora como una ley”.(6)

Los adolescentes
En términos de Phillipe Lacadée, encuentran una crisis de la lengua articulada al Otro,(7) cuyas consecuencias tendrán que ver con adolescentes que no recurren al Otro como portador de un saber.
Los jóvenes se sumergen en la red, sin embargo, no logran su saber más eficaz ya que la extensividad del conocimiento es en superficie, siendo los lazos de texturas tan disímiles que se recurre a la técnica que ofrece bajo el imperativo del plus de gozar –el enganche a los gadgets–, bajo una forma adictiva, así como a prácticas de goce que se anudan al cuerpo en forma complementaria.
Es sobre los adolescentes que se hace sentir con mayor intensidad los efectos del orden simbólico en mutación. Esa mutación conlleva para el joven intentar encontrar una lengua con la cual hablar al Otro.

Sin embargo, por la eficiencia y comodidad de la comunicación digital se evita cada vez más el contacto directo con las personas “reales”. La comunicación digital carece de cuerpo y de rostro y de presencia. Lo digital somete a una reconstrucción radical de la tríada lacaniana de lo real, lo imaginario y lo simbólico. Desmonta lo real y totaliza lo imaginario. El smartphone hace las veces de un espejo digital para la nueva edición postinfantil del estadio del espejo.
La pantalla (écran) blinda al sujeto frente a la mirada del otro y, a la vez, lo deja traslucir para él.

La presencia y el apoyo de los gadgets, hace al lugar de preferencia: conectarse a la máquina, al objeto complementario, al objeto plus de gozar, en lugar de encontrarse con el Otro.
Así, en estos arreglos contemporáneos que van de la errancia al encierro, de los arreglos ficcionales al soportar la mutación del orden simbólico, “hay” y “es” nuestra apuesta:
La estrategia del psicoanalista

Pero, ¿qué estrategia ante un sujeto que elige el mundo virtual en detrimento del lazo, con el consiguiente efecto de rechazo?

¿Nos ubicamos favor o en contra del gadget? Falsa opción.

Se trata de cómo hacerse partenaire de alguien para quién la dimensión del amor está obstaculizada, o solo existe en la pantalla.
Desde “La dirección de la cura y los principios de su poder”, (8) la estrategia analítica está ligada a la transferencia, es decir, al amor.
Una hipótesis mínima: hacerse partenaire del fanático de la imagen e introducir la posibilidad del amor de transferencia, ya sea como amor al saber o como nueva forma de tocar el cuerpo. Esto tiene como condición necesaria descompletar la compulsión que ha tomado el lugar del circuito pulsional.

Así, el estar a favor o en contra del objeto tecnológico se transforma en una falsa opción. No se trata de forzar lo que convendría al analizante (tecnología sí - tecnología no), como de forzar al semblante que convenga para que toque lo real pulsional. 

Se dice fácil. Será una apuesta, en las curas y en los controles, caso por caso. 

La contingencia en que se presente semejante ocasión es lo que el analista no debe dejar pasar, para que algo nuevo se escriba.

¿Cómo podrá el niño toparse con un decir que encuentre el cuerpo, que haga surgir al parlêtre, para que pueda descontarse del espectáculo del mundo?
Un niño de 9 años es traído a consulta por su hiperactividad: no puede parar, tampoco con las pantallas. Estando en su casa no se suelta de la play o de la televisión, quedando en soledad con ellas. En el consultorio, expone a la mirada del analista todo eso que los padres dicen de él. Alojarlo como alguien que, además de mostrar, es capaz de escuchar, produce el efecto de aludirlo como sujeto de la palabra, y esto pone al niño al trabajo. Por un lado, da lugar a la producción de una pesadilla recurrente, y por otro, a la puesta en forma de un interrogante por el lugar que él ocupa en la trama simbólica de esos lazos familiares y en el deseo del Otro materno, acompañado de la pregunta por el no poder parar. Este niño encarna sintomáticamente cierto secreto de goce de la hiperactividad de sus padres; él no padece de un déficit de atención, por el contrario, está demasiado atento al empuje de ellos por velar su propia soledad estructural.

A su vez, el caso abre al planteo de si las pantallas funcionan para él como una forma más de alienarse o si, por lo contrario, son el modo sintomático de encontrar un poco de la soledad y la pausa que este sujeto necesita, expuesto como está a la demanda de actividad frenética del Otro.

En esta época, la mirada queda del lado del otro aunque el Otro no existe y consideramos que la posición del analista tiene como objetivo producir un efecto separativo entre la mirada y la voz, una operación tal que haga valer la voz con efecto de poesía que descongele el deseo del desvergonzado.

Un adolescente se sostenía de comprar toda la tecnología, para hacer nada con el deseo. Se pasaba días capturado por la pantalla, chateando y masturbándose. El valor de las sesiones operaba para este joven introduciendo un intervalo frente a esa continuidad imaginaria inacabada. No daba razones cuando no venía, tampoco atendía los llamados del analista. La mirada del Otro estaba castrada de su poder para avergonzar. 
¿Por qué la desaparición de la vergüenza debería ocupar a un psicoanalista? Porque ello implica que el sujeto cesa de ser representado por un significante que valga, porque es por su inscripción como S1 que el sujeto puede tener su lugar en un orden del mundo.

De la novela familiar se desprende el reinado de lo materno a condición del fracaso de los hombres y el desprecio de las mujeres por estos. Lo fantasmático se centra en el sacrificio de la potencia: o paga por su potencia con el cuerpo, o su propia impotencia es el dolor de los demás. Su relación al Otro es la provocación, por medio de su desvergüenza. Su fascinación por los objetos de consumo lo empuja al rechazo de lo simbólico.
¿Cómo responde un analista en tanto el goce contemporáneo tiende a instaurar a las nuevas tecnologías como el sujeto supuesto saber absoluto?
En una sesión, se refiere a la madre definiéndola como una persona descarada. El analista equivoca: “¿Quién?”. Su respuesta es la angustia. La intervención  propicia la aparición la vergüenza y, con ella, se restituye el discurso del inconsciente. Hablar de la vergüenza no es una propuesta moralista sino que concierne a la posición ética que implica la responsabilidad del sujeto respecto de su goce. Por ello, el circuito infernal al servicio del consumo, encuentra un impasse con la aparición de la vergüenza.
Para el psicoanálisis, paradójicamente, se trata de promover la vía del sinthoma más que la de una solución, predicando la revelación de un Otro universal, haciendo creer en la existencia de un discurso nuevo, el discurso de la seguridad, que se apoya sobre la evaluación del riesgo –regulándolo todo.

Con Lacan, hacemos valer la solución sinthomática como una nueva subjetividad que cada uno inventa frente a lo real fuera de sentido; ese real revelado por el psicoanálisis, ahí donde cada uno es singular, sin par.

Vemos en los motivos de consulta actuales las dificultades del lazo social que dan cuenta de un goce no mediado por el fantasma. Se constata también que la era del imposible is nothing tapona la posibilidad de la falta y por consiguiente, del duelo. Un joven muy sostenido en un culto sobre su propio cuerpo comienza a padecer ataques de pánico a partir de la ruptura con su pareja y de dos muertes muy cercanas que tiran abajo su construcción narcisista de sí. Este síntoma le imposibilita dominar su cuerpo y estar fuera de su casa. En el trabajo de análisis se trata de crear “una zona de certeza” que le posibilita dedicarse a un tema que lo apasiona. Ceden sus ataques de pánico pero recrudecen síntomas en el cuerpo localizados en las articulaciones justamente, que ceden luego de un diagnóstico médico de enfermedad psicosomática. Con el nuevo nombre de su padecimiento en el bolsillo, recuperó el dominio de su cuerpo; retomó algunas actividades fuera de su casa. Luego de dos años de análisis una serie de sueños indican el inicio del duelo junto con la dificultad de encontrar un otro, distinto al de las redes sociales, a quien dirigirse. No obstante, la dimensión del inconsciente implicado en la producción onírica de este sujeto posibilitará que algo de la falta se pueda introducir; condición necesaria para que pueda restituir su lazo a la realidad y su condición deseante.

En este sentido si el psicoanálisis puede ofrecer la invención de una nueva soledad más habitable, es sólo por el reconocimiento del goce de la pulsión  al cual responde: un goce sin que exista Otro para encarnarlo.
La invención, como retorno a la dignidad de la soledad:
El acto concierne a un saber, la invención de un saber que puede ser práctico.  La invención es asunto de uno solo. El inventor inserta su invención en un marco. Sin embargo, la invención siempre será solitaria.
Por ello, hay modos de invención por fuera de un análisis, un cierto uso sinthomático que nuestra contemporaneidad habilita, vía la virtualidad, propiciando modos de hacer lazo social para aquellos jóvenes en los que sus condiciones subjetivas no le permitían un arreglo vía el nombre del padre. Usos que funcionan como trama ficcional que logre amarrar la soledad globalizada, al modo de la invención del bricolage. A. Stevens, en “Nuevos síntomas en la adolescencia”, ubica que una salida de la adolescencia es la de poder constituirse un nuevo Ideal del Yo. Una nueva elección con el significante, es decir, hacerse un síntoma con su envoltura significante, y con el cual se pueda tener una satisfacción.
Es el caso de la primer blogger argentina, Lola Copabacana, quien a través de la escritura pudo encontrar alguna manera de anudarse y salir de la soledad aniquiladora de su cuarto, obteniendo con su blog y su libro publicado, un nombre a su medida, haciendo uso de una nueva lengua en el mundo digital que ya no la ahoga en la desesperación sino que le ha permitido hacer lazo y dejar las prácticas de consumo autoeróticas.
El inventor es en ese instante su propio amo. Se apodera del significante nuevo. Lo simbólico (la escritura) ya no queda al servicio de la imagen y lo extraordinario de su libertad se marca en este punto.

La invención singular de un estilo de vivir la pasarela de la soledad.
Partimos de escuchar el ruido vulgar del mundo, frente a ello podemos afirmar: “El psicoanálisis es el pulmón artificial gracias al cual intentamos asumir el goce que es necesario encontrar en el hablar para que la historia continúe”.(9)
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El con es válido en toda su dimensión. Deseo y entusiasmo en un trabajo sostenido.
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(6) Wajcman, G., El ojo absoluto, Manantial, Bs. As., 2011,  p. 17.

(7) Lacadée, Ph., "Los sufrimientos modernos de los jóvenes", Psicoanálisis con niños y adolescentes 4, Grama, Bs. As., 2014.
(8) Lacan, J., "La dirección de la cura y los principios de su poder", Escritos 2, siglo XXI, Bs. As., 2008.
(9) Lacan, J., Declaracion a France Culture, 1973.
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